Un encuentro con Dios a través de Hebreos-Judas ® 2017 Issac Corral M.
Todos los derechos reservados.
DEDICATORIA
A Dios, por darme la oportunidad de encontrarlo cada mañana y compartirlo con otros.
A mi esposa, por el apoyo, amor y comprensión que ha mostrado en cada proyecto que he emprendido.
A mis hijos, porque a través de ellos he aprendido a entender a Dios en su rol de Padre.
A mis padres, por enseñarme que lo más importante en la vida no es una cosa, sino una persona: Dios.
A todos los que, con su amistad, me han impulsado a dedicar mis habilidades para beneficio de los demás.
PREFACIO
No hay mejor oportunidad para conocer a Dios que al escudriñar las Escrituras (Juan 5:39). Esta colección de pensamientos es el resultado del estudio de un capítulo diario de la Biblia. Cada mañana, mientras leía cada versículo trataba de escribir lo que podía aprender de él. Todas mis reflexiones personales las compartía diariamente a través de las redes sociales y este ejercicio me ha permitido hacer un compendio sobre mis aprendizajes, con la intención de que podamos voltear a las Escrituras. Te invito a leer cada mañana un capítulo de la Biblia. Trata de sacar todos los principios que puedas y aplícalos a tu vida. Aquí encontrarás algunos, pero no son los únicos. Te darás cuenta con el tiempo que, en la medida en que nos dedicamos a buscar a Dios a través de su Palabra, la transformación de nuestro carácter será inevitable.
Este no es un libro para leerse de continuo en un par de horas, aunque por su extensión, lo pudieras hacer. Te recomiendo que antes de leer los comentarios del capítulo correspondiente, vayas a la Biblia y leas el capítulo completo. Deja que el Espíritu de Dios abra tu entendimiento y puedas descubrir por ti mismo las grandes verdades de la Biblia. Los comentarios que he compartido pueden servirte como bosquejo o ideas que puedes tomar como punto de partida para mayores aprendizajes.
Permitamos que el Espíritu Santo toque nuestras vidas cada día hasta que despertemos a su semejanza (Sal. 17:15). Es mi deseo que cada pensamiento y reflexión que encuentres, sean de gran bendición para tu crecimiento espiritual. No te quedes con ellas, recuerda que las bendiciones de Dios son para compartirlas.
Sinceramente,
Issac Corral M.
HEBREOS
CAPÍTULO 1
(1-14) Aunque muchos coinciden en darle a Pablo el crédito por esta carta a los Hebreos, existen diferentes opiniones y evidencias para concluir que fue alguien más el que la escribió. Sin embargo, más allá del origen de su autor, esta carta viene a fortalecer las creencias de los judíos y gentiles que se habían agregado al cristianismo, ya que esta carta trata asuntos sobre el santuario y la obra de Cristo como sumo sacerdote. Existe una comparación entre los símbolos mediante los cuales Dios presenta el plan de salvación. Es por eso que, en este primer capítulo, el autor resalta y deja en claro la autoridad del Hijo de Dios. "En estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo" (ver. 2). Este texto cobra sentido al unirlo con Génesis 1:26 cuando dice: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza". Claramente en la expresión "hagamos" involucra a más de una persona. El Padre y el Hijo tienen el mismo poder y autoridad. El Hijo, quien fue enviado por Dios para que muriera por nuestros pecados, ha sido exaltado por el Padre. "El cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas" (ver. 3). "El cual siendo"... Es decir que en el principio Cristo no apareció, ni vino a la existencia sino que ya era. "El resplandor de su gloria", es decir, el reflejo. Es por eso que Cristo decía constantemente "el que me ha visto a mí ha visto al Padre". No podemos separar al Hijo del Padre. Son uno mismo.
"Y: Tú, oh Señor, en el principio fundaste la tierra, Y los cielos son obra de tus manos" (ver. 10). No cabe duda que esta declaración es profundamente cuestionada hoy en día. Aceptarla es un desafío de fe. ¿Qué es más fácil creer: que el origen del hombre fue el resultado de una explosión; que venimos del mono como resultado de un proceso evolutivo; que somos creados por Dios? Aceptar cualquier teoría fuera de la creación no tiene tantas implicaciones como aceptar que somos creados por Dios ya que, al hacerlo, la siguiente pregunta sería: ¿para qué nos creó Dios? La respuesta a esta pregunta nos llevaría a conocer nuestro destino. Y tú, ¿reconoces de dónde vienes y a dónde vas?
CAPÍTULO 2
(1-18) El autor hace alusión al Salmo 8: “pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre, para que le visites?" (ver. 6). ¿Quiénes somos para que Dios envíe a su Hijo a rescatarnos? ¡Claro, somos sus hijos! ¿Cómo puede un padre abandonar a su hijo cuando éste lo necesita? ¡Gracias, Padre, porque no estamos solos!
"Todo lo sujetaste bajo sus pies. Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas" (ver. 8). El plan original de Dios era que el hombre gobernara la tierra, que tuviera dominio sobre ella. Pero la verdad es que, aunque hemos podido sacar beneficio de la tierra, no tenemos control completo sobre ella. El pecado que mora en nosotros nos ha incapacitado para lograrlo. "Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos" (ver. 9). "Pero vemos a aquel", es decir, a Jesús y vaya que Él sí demostró tener control de todas las cosas cuando estuvo en esta tierra. Algunos llegaron a decir: "¿quién es éste que aún el viento y el mar le obedecen?" A Jesús sí que le fue dado el control de todas las cosas.
"Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos" (ver. 11). ¡Qué privilegio tenemos de ser considerados miembros de la familia celestial! A pesar de que hemos pecado y le hemos fallado, Él no se avergüenza de nosotros. Es por eso que Jesús vino a esta tierra a vivir entre nosotros. "Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo" (ver. 17). Podemos confiar en Jesús. Sabemos que Él nos entiende "pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados" (ver. 18).
Jesús sabe cómo te sientes cuando eres tentado. Pídele que te dé de su fuerza para resistir, Él sabe perfectamente cómo lograrlo. Vino a esta tierra a darnos ejemplo. Se puede vivir sin pecar, pero solamente lo podremos lograr si nos aferramos a Él. ¿Ya pecaste? Pide perdón y su sangre podrá limpiar tu vida para siempre. ¡Gracias, Jesús, por venir a rescatarnos!
CAPÍTULO 3
(1-19) Después de poner en claro que Dios ha hablado por su Hijo y que Jesús es superior a los ángeles, el autor nos lleva al siguiente nivel de pensamiento: "Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús" (ver. 1). Ahora, con esta introducción, el autor nos lleva al pensamiento esencial de la carta a los Hebreos: Jesús, en su función de sumo sacerdote, es decir, quien está intercediendo por cada uno de nosotros.
"Por lo cual, como dice el Espíritu Santo: Si oyereis hoy su voz, No endurezcáis vuestros corazones, Como en la provocación, en el día de la tentación en el desierto" (ver. 7-8). ¡Qué noble invitación! ¿Logras escuchar Su voz? En un mundo donde existe mucho ruido, es cada vez más difícil poder escucharlo. La alarma de tu teléfono que te indica que ya es hora de subirte al tren de actividades; la radio de tu auto que pretende hacerte el camino al trabajo más corto y llevadero; el constante sonar del teléfono en tu oficina que hace que el día se vaya volando; tantos ruidos que pueden llegar a ahogar la voz de Dios. ¿Pudiste escucharlo esta semana? ¿Pudiste escucharlo ayer? ¿Crees que podrás escucharlo hoy? Si lo haces, no endurezcas tu corazón. Permite que Dios entre a tu vida. Escúchalo. "Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo" (ver. 12). Hoy, decide escuchar la voz de Dios y andar por sus caminos. "Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que retengamos firme hasta el fin nuestra confianza del principio" (ver. 14). Sí, de eso se trata, de mantenernos firmes hasta el final. Para eso se requiere fe, cosa que el pueblo de Israel, en tiempos de Moisés, no tuvo.
"¿Quiénes fueron los que, habiendo oído, le provocaron? ¿No fueron todos los que salieron de Egipto por mano de Moisés?" (ver. 16). Algunos comentaristas hacen cálculos aproximados para saber cuántas personas salieron de Egipto con Moisés y concluyen en que pudo ser un contingente de más de 2 millones de personas. ¿Puedes imaginarte ese momento? Lo triste de la historia radica en que, de esa multitud que salió de Egipto, solamente entraron dos personas a la tierra prometida: Josué y Caleb. ¿Por qué? "Y vemos que no pudieron entrar a causa de incredulidad" (ver. 19). Sí, ser perseverantes en la fe es un desafío que debemos enfrentar cada día. No te desanimes. Aunque el camino se ponga difícil, nunca te rindas. No permitas que tu nombre sea colocado en el grupo de personas que renunciaron a la carrera de la fe y a una vida eterna con Jesús. Seamos del grupo de personas que decide creer. "Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón".
CAPÍTULO 4
(1-16) A partir de este capítulo, el autor empieza a hacer algunas comparaciones entre lo que pasó con el pueblo hebreo y los cristianos de origen judío que habían abrazado la verdad. "Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún la promesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado" (ver. 1). Fueron miles los que no pudieron entrar en el "reposo" prometido por Dios a su pueblo. ¿Será que corremos el mismo peligro? Ya vimos que la fe juega un papel muy importante en el diario vivir del cristiano. Así que, no está de más esta advertencia. "Porque también a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva como a ellos; pero no les aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron" (ver. 2). ¿Crees realmente en Dios? No tenemos que decir nada, nuestras decisiones hablarán por sí mismas. Es fácil decir que creo en Dios, pero si me resisto a hacer su voluntad, aún estando consciente de que estoy haciendo lo incorrecto, estoy negándolo con mis decisiones. Esto es muy duro. "Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón" (ver. 12). Cuando nos acercamos a Dios quedamos al descubierto. Aún nuestros motivos y anhelos más profundos quedan expuestos ante Él. Por esa razón debemos dar gracias a Dios por Jesucristo, quien es nuestro Sumo sacerdote y nos defiende. "Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión" (ver. 14). No permitamos que nadie ni nada se interponga en esta relación.
"Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro" (ver. 16). Podemos confiar en Jesús. Jamás nos traicionará. Su misericordia y amor nos alcanza aún cuando le hayamos fallado. Ven a Jesús, aléjate del pecado y permite que los brazos divinos te cubran. ¿Necesitas ayuda? En Él puedes "hallar gracia para el oportuno socorro". Déjate rescatar por Cristo Jesús, nuestro Sumo sacerdote.
CAPÍTULO 5
(1-14) La función del sumo sacerdote era ser un mediador entre Dios y el pueblo. El autor hace énfasis en el hecho de que ellos (sumos sacerdotes) debían ser pacientes con aquellos que no tenían todo el conocimiento. "Para que se muestre paciente con los ignorantes y extraviados, puesto que él también está rodeado de debilidad" (ver. 2). En los primeros versículos, el autor hace referencia al sumo sacerdote terrenal, mientras que más adelante hace referencia a Cristo como nuestro Sumo sacerdote. "Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente" (ver. 7). Gracias a que Cristo Jesús obtuvo el favor de su Padre es que nosotros podemos obtener también su favor.
"Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen; y fue declarado por Dios sumo sacerdote según el orden de Melquisedec" (ver. 8-10). ¡Qué gran ejemplo encontramos en Jesús! Vino a enseñarnos que sí se puede ser obediente en un mundo donde el pecado nos rodea constantemente, que sí se puede ser fiel a Dios a pesar de la condición caída de este mundo. Esto debe animarnos a seguir transitando por el camino de verdad. Debe motivarnos a ser obedientes a Él, ya que Cristo "vino a ser autor de eterna salvación". Gracias a su sacrificio es que podemos ser salvos. No perdamos la fe. Que las vicisitudes de esta vida jamás ahoguen nuestro compromiso con la verdad.
CAPÍTULO 6
(1-20) Un cristiano jamás debe mantenerse estancado en su crecimiento espiritual. "Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección; no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, de la fe en Dios" (ver. 1). El autor destaca el hecho de que estos creyentes ya debían ser adultos espirituales, pero preferían seguir como niños espirituales. El crecimiento debe darse de manera natural. Hoy, debo ser mejor que ayer hasta alcanzar la perfección en Cristo Jesús.
"Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios" (ver. 7). Así como cuando la tierra es regada y produce mucho fruto, cada corazón humano que está dispuesto a recibir el Espíritu Santo recibe la bendición de Dios. ¿Estás dispuesto a recibir al Espíritu Santo en tu vida? Dios quiere bendecirte.
"Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún" (ver. 10). No hay sacrificio que Dios no haya notado, no hay lágrima que pase inadvertida ante sus ojos. Nuestro Señor recompensará nuestro trabajo. Aprendamos a servirle de todo corazón. También, el autor está preocupado en que ese servicio que damos a Dios sea permanente. "Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza" (ver. 11). No te canses de esperar, no te desanimes. Sigue sirviendo a Dios y el premio te será guardado para aquel día en que Jesús aparezca nuevamente en las nubes de los cielos y te lo entregue personalmente en tus manos.
Mantén la esperanza "para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros" (ver. 18). "La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que penetra hasta dentro del velo, donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho sumo sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" (ver. 19-20). ¡Nuestra salvación está asegurada! Tenemos un Sumo sacerdote que intercede por nosotros. La historia, según el deseo de Dios, ya está escrita. No escribas un final diferente. El final que Dios tiene para ti y para mí supera cualquier expectativa humana. Sigamos adelante con su plan.
CAPÍTULO 7
(1-28) ¿Quién era Melquisedec? Un sacerdote contemporáneo de Abram, rey de Salem, cuyo nombre significa "rey de justicia" (ver. 2). Y su aparición en el libro de Hebreos es un símbolo de Cristo: "sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, permanece sacerdote para siempre" (ver. 3). "Porque los otros ciertamente sin juramento fueron hechos sacerdotes; pero éste, con el juramento del que le dijo: Juró el Señor, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec. Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor pacto" (ver. 21-22).
¡Qué tranquilidad tenemos al saber que hay alguien intercediendo por nosotros! Y sobre todo, el hecho de que su función es permanente. "Mas éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable" (ver. 24). Esto nos da una tranquilidad y seguridad "por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos" (ver. 25). ¿No es maravilloso? Por eso debemos ir a Dios pidiendo su bendición. No podemos darnos el lujo de iniciar el día queriendo enfrentarlo solo con nuestras fuerzas. Dios puede obrar en nuestra vida si tan solo se lo permitimos. "Porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles hombres; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, hecho perfecto para siempre" (ver. 28). Hoy, déjate dirigir por su perfecta justicia.
CAPÍTULO 8
(1-13) El autor no duda en dejar clara la función de nuestro Señor Jesús como sumo sacerdote. "Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos" (ver. 1). ¿Por qué esto es tan importante? Porque si no fuera así, estuviéramos condenados por el pecado. ¡Gracias, Jesús, por interceder por mí ante el Padre!
El pueblo de Israel falló ante el pacto hecho entre ellos y Dios. "Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas" (ver. 6). "Por lo cual, éste es el pacto que haré con la casa de Israel Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, Y sobre su corazón las escribiré; Y seré a ellos por Dios, Y ellos me serán a mí por pueblo" (ver. 10). Se trata de ser fieles a Dios en el corazón. Esta decisión, por supuesto, se manifestará en buenas obras. ¿Nuestros actos dan evidencia de que hemos hecho un pacto con Dios? La promesa está vigente para cada uno de nosotros. "Porque seré propicio a sus injusticias, Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades" (ver. 12). La palabra de Dios es clara, sus promesas tienen garantía. ¿Qué estamos esperando? Vayamos a Él. Si no hemos hecho lo correcto hasta ahora, todavía podemos hacer algo al respecto. Vayamos a Jesús.
CAPÍTULO 9
(1-28) El autor toma varios versículos para describir cómo era el santuario terrenal y qué elementos lo integraban. Quiero hacer hincapié en los objetos que se encontraban en el lugar santísimo y dentro del arca del pacto: "El cual tenía un incensario de oro y el arca del pacto cubierta de oro por todas partes, en la que estaba una urna de oro que contenía el maná, la vara de Aarón que reverdeció, y las tablas del pacto" (ver. 4). ¿Será casualidad que estos objetos estuvieran ahí? ¿No querrá Dios darnos un mensaje? ¿Será que el arca del pacto tiene una urna de oro con maná para recordarnos que la alimentación del pueblo de Dios debe ser diferente? ¿Qué era el maná? El alimento que Dios hacía caer del cielo para que el pueblo de Israel se alimentara en su peregrinaje hacia la Canaán terrenal. Dios quería que olvidaran la comida de Egipto y aceptaran una dieta natural, sencilla, provista por Él. ¿Qué alimentos naturales, sencillos y de origen divino tenemos hoy en día? Sí, acertaste. Las frutas, verduras, cereales y semillas, todas creadas por Dios. Si eres hijo de Dios, no olvides llevar una alimentación diferente, la que Él definió desde el principio de la creación de este mundo y nos lo recuerda en el arca del pacto.
¿Será que la vara de Aarón quiere hacernos recordar que la única manera de llegar a la tierra prometida es permitiendo ser guiados por Jehová como nuestro Pastor? ¿Será que las tablas del pacto, en la cual están escritos los diez mandamientos dados a Moisés en el Sinaí, son una evidencia de su vigencia y nos recuerdan que debemos ser hijos obedientes si queremos ver cumplidas sus promesas?
"Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios" (ver. 24). ¿Cuándo sucedió esto? 22 de octubre de 1844. Un pequeño pueblo, estudioso de la Biblia, creía que Jesús vendría en esa fecha. Pero habían confundido los eventos, sin darse cuenta de que, en realidad, Cristo había pasado del lugar Santo al lugar Santísimo para interceder por cada uno de nosotros. El autor de Hebreos hace énfasis en el papel de Cristo como Sumo sacerdote. Es por eso que escribe: "Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio" (ver. 27). Cada uno de nosotros será juzgado por nuestras acciones y recompensado por Jesús cuando venga por segunda vez. "Así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan" (ver. 28). Y tú, ¿estás esperando a Jesús? Ojalá que sí porque solo irán al cielo los que crean en Él. Yo decido creer, ¿y tú?
CAPÍTULO 10
(1-39) Los sacerdotes ofrecían sacrificios constantemente por los pecados del pueblo. Sin embargo, en el caso del sacrificio de nuestro Señor Jesús, fue necesario solamente que padeciera una vez y para siempre. "En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre" (ver. 10). El autor presenta, en este pasaje, la santificación no como un proceso sino como una consecuencia del cambio en nuestra situación como pecadores. Pablo, en algunas ocasiones, lo hace también al llamar a los corintios "santificados en Cristo Jesús" (1 Cor. 1:2). "Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios" (ver. 12). El sacrificio que Jesús hizo por nosotros le ha dado autoridad para sentarse a la diestra del Padre e interceder por cada uno de nosotros.
"Éste es el pacto que haré con ellos Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, Y en sus mentes las escribiré" (ver. 16). Y añade: "Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones" (ver. 17). ¿Te gusta la propuesta que Dios nos hace en este pacto? ¿Qué respuesta podemos tener ante ella? El autor nos anima en una respuesta ideal. "Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura" (ver. 22). También: "Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió" (ver. 23). ¿Qué más nos hace falta para poder reaccionar de esta manera? Jesús ha hecho provisión para que podamos acercarnos a Él con toda la confianza del mundo. Es por eso que, para fortalecernos, debemos animarnos unos a otros en amor. "No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca" (ver. 25).
Después de saber la provisión que Jesús ha hecho en nuestro favor sería muy mal de nuestra parte abusar de ese pacto decidiendo pecar deliberadamente. "Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados" (ver. 26). Una vez que tenemos el conocimiento de la verdad somos responsables ante Dios de actuar en consecuencia. No nos desanimemos de enfrentar y lidiar con el pecado. Seamos pacientes aguardando la promesa "porque os es necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa" (ver. 36). "Porque aún un poquito, Y el que ha de venir vendrá, y no tardará" (ver. 37). Por esa razón no nos desanimemos, ni retrocedamos en nuestra fe. Me gustan las palabras de exhortación de este último versículo: "Pero nosotros no somos de los que retroceden" (ver. 39). Hoy, desarrollemos esa misma actitud.
CAPÍTULO 11
(1-39) ¡Qué poderosa es una persona que desarrolla su fe en Cristo Jesús! El autor inicia definiendo la fe: "Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve" (ver. 1). Es tan poderosa que pudo movilizar a grandes hombres a lo largo de la historia. Por la fe, Abel (ver. 4); por la fe, Enoc (ver. 5); por la fe, Noé (ver. 7); por la fe, Abraham (ver. 8); por la fe, Sara (ver. 11); por la fe, Jacob (ver. 21); por la fe, José (ver. 22); por la fe, Moisés (ver. 23). El autor solo menciona a algunos, sin embargo, la lista pudiera seguir. Todos estos hombres y mujeres fueron movidos por su fe, esa fe que es capaz de mover a las personas a hacer grandes cosas para Dios. Pero es importante que pongamos un destinatario a la fe. El ser humano puede tener fe, pero si dejamos la frase ahí, corremos peligro de equivocarnos. El hombre puede tener fe en un objeto o en sí mismo, sin embargo, esto lo puede llevar a hacer cosas diferentes y andar por caminos equivocados. Por eso el autor dice: "Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan" (ver. 6). Tener fe en uno mismo tiene su lugar, pero no es lo más importante. Lo que es realmente importante es agradar a Dios y la fe es el vehículo para hacerlo.
"Conforme a la fe murieron todos estos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra" (ver. 13). Poner la fe en uno mismo es querer trabajar para ver que las cosas sucedan ya, poner la fe en Cristo es trabajar a pesar de que las cosas no sucedan como nosotros esperamos. La recompensa de nuestro trabajo será recibida por fe. Y es que la fe nos lleva a la acción. "Que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros" (ver. 33-34). ¡Cuántas cosas podemos hacer por fe! "Y todos estos, aunque alcanzaron buen testimonio mediante la fe, no recibieron lo prometido" (ver. 39). Pero lo recibirán directamente de la mano de Cristo Jesús. ¿Cómo está nuestra fe? ¿Es capaz de movilizarnos a hacer las cosas? ¿Es la fe en Jesús el motor de nuestras acciones? Hoy, tenemos la oportunidad de vivir por fe. Inténtalo, porque será la única manera de agradar a Dios.
CAPÍTULO 12
(1-29) El autor inicia este capítulo con unos consejos clave que nos permitirán correr la carrera de esta vida con éxito. "Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios" (ver. 1-2). Debemos estar conscientes de que todo corredor necesita ser disciplinado y Dios lo hace con nosotros para que podamos estar listos para la carrera de esta vida. "Y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, Ni desmayes cuando eres reprendido por él" (ver. 5). ¿A quién le gusta la disciplina? Sin embargo, es necesaria. "Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina?" (ver. 7). Aunque la disciplina no nos guste, debemos permitir que Dios nos corrija porque al final valdrá la pena. "Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados" (ver. 11).
¿Qué pasa cuando uno no quiere aceptar la disciplina de Dios? No disfruta realmente de la vida. "Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados" (ver. 15). Una persona indisciplinada no solo se daña a sí misma, sino que daña y contamina a los que le rodean. Cuántas personas frustradas, por el resultado de sus malas decisiones, han tenido la oportunidad de enderezar su camino pero han preferido vivir en amargura y, por supuesto, han dañado a los suyos. No permitamos que esto nos pase. Fijemos los ojos en Cristo Jesús y aceptemos su disciplina. Seamos agradecidos con Dios por los obstáculos que encontramos en la carrera de la vida. "Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia" (ver. 28). Nuestro Padre celestial, que nos ama tanto, estará a nuestro lado a lo largo de toda nuestra carrera en esta vida para llevar las cargas que nos impiden avanzar. No corras con "sobrepeso", deja tus pecados en los hombros de Cristo Jesús para que puedas correr ligero. Y lo más importante de todo: Nunca perdamos de vista a Jesús.
CAPÍTULO 13
(1-25) Así termina la carta a los Hebreos, exhortándonos y aconsejándonos en los quehaceres prácticos de la vida. "Permanezca el amor fraternal. No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles" (ver. 1-2). Cuando ayudamos a otros, nosotros somos los más bendecidos. Cuidemos de los necesitados, visitemos a los enfermos, vayamos con los que están en prisión y satisfagamos sus necesidades. Dios se agrada de estas cosas.
"Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios" (ver. 4). Satanás ha trabajado arduamente para tratar de cambiar el concepto del matrimonio a lo largo de la historia de la humanidad, al grado de que, en algunos países, ya es legal casarse entre personas del mismo sexo. El enemigo ha tratado de que no veamos mal el hecho de que dos personas convivan sexualmente sin un compromiso matrimonial legal (unión libre); el hombre no es mal visto si tiene a más de una mujer; el mundo promueve que los jóvenes disfruten de su sexualidad antes del matrimonio. Todas estas cosas son engaños de Satanás para que el hombre no pueda recibir la bendición de Dios en sus familias. Luchemos por un matrimonio honroso.
"Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré" (ver. 5). Hagamos las cosas correctas porque es deber nuestro hacerlas. La avaricia es un atajo en el camino que puede producir amargura en nuestra vida. Si Dios ha prometido que satisfará todas nuestras necesidades, Él lo hará. "De manera que podemos decir confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre" (ver. 6).
"Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios" (ver. 16). No hay trabajo que agrade más a Dios que el de trabajar unos por otros, porque eso es lo que Jesús vino a hacer a este mundo. Vino a darse en rescate para que el mundo sea salvo por Él. Seamos un ejemplo viviente de la vida de Cristo Jesús y que el Dios de paz "os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén" (ver. 21).
SANTIAGO
CAPÍTULO 1
(1-27) Algunos hacen referencia a la carta de Santiago como la primera de las 7 cartas escritas de manera general a la iglesia. Santiago hace un esfuerzo por hacer una comparación de la verdadera y la falsa religión. Para ello nos llenará de consejos y advertencias. Empecemos pues.
"Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia" (ver. 2:3). "Gozarnos en las pruebas" pareciera un consejo fuera de lugar, ¿no te parece? Está bien sentir gratitud cuando me está yendo bien, pero alegrarme, gozarme cuando no la estoy pasando del todo bien representa un desafío y un cambio en el paradigma de este mundo. Sin embargo, Santiago justifica la razón de su consejo: "la prueba de vuestra fe produce paciencia". En verdad que la necesitamos. Si sentimos que no podemos, vayamos a Jesús y pidamos su ayuda.
"Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada" (ver. 5). Solo que debemos agregar algo: "Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra" (ver. 6). Debemos estar seguros de nuestras convicciones y desarrollar una vida de fe.
El pecado tratará de alcanzarnos y Santiago nos advierte al respecto al revelar su origen. "Sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido" (ver. 14). El problema con el pecado es que nosotros nos encargamos de producirlo a través de nuestra propia concupiscencia, es decir, a través de nuestros propios deseos. "Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte" (ver. 15). ¿Qué podemos hacer para librarnos de la muerte? Santiago nos recomienda cuidar nuestros deseos, es decir, cuidar nuestros pensamientos. ¿Cómo lo podemos lograr? Siendo cuidadosos sobre cómo nos "alimentamos" a través de los 5 sentidos.
Otro consejo que Santiago nos presenta es que "todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo para airarse" (ver. 19). Es un pedido desafiante porque, por naturaleza, somos impulsivos. Sin embargo, seamos de los que escuchan el consejo y lo ponen en práctica. "Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace" (ver. 25). Se necesitan hacedores y no solo oidores. Esto marca la diferencia de la verdadera religión. No se trata del discurso, se trata de lo que hacemos cada día. Por eso Santiago presenta la religión pura y sin mancha delante de Dios con acciones específicas: "Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo" (ver. 27). Hoy, tenemos la oportunidad de hacer. Vayamos al mundo y mostrémosle de qué se trata vivir con Cristo. Marquemos una diferencia en nuestra colonia, en nuestro trabajo, en nuestra escuela y en todo lugar, haciendo lo que es correcto.
CAPÍTULO 2
(1-26) ¿Te imaginas lo que sería vivir en un mundo donde no hay una lucha de clases? ¿Te imaginas un mundo sin una fuerza de poderes? El plan de Dios fue que el ser humano pudiera vivir en armonía, y Santiago nos recuerda un principio muy importante: "Hermanos míos, que vuestra fe en nuestro glorioso Señor Jesucristo sea sin acepción de personas" (ver. 1). Esto, por supuesto, significa no hacer ningún tipo de discriminación (ver. 2-7). Nunca trates mal a una persona cuya apariencia sea desfavorecida o, al contrario, cuya apariencia indique que no necesita nada. Normalmente orientamos la discriminación solo a los pobres; sin embargo, también los ricos pueden sufrir de cierta discriminación social. Tratemos a otros siguiendo el principio que expone Santiago: "Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: Amarás a tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis" (ver. 8). ¿Cómo te gustaría que te trataran? Así trata a los demás. Es simple, ¿no lo crees?
"Pero si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y quedáis convictos por la ley como transgresores" (ver. 9). Dios desea que su pueblo le sea fiel en todas las cosas; por esa razón, demanda de nosotros perfección y excelencia. "Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos" (ver. 10). Con Dios es todo o nada. No hay términos medios. La mediocridad jamás será aprobada por Él.
"Y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha?" (ver. 16). Además de perfección, Dios nos llama a vivir un cristianismo práctico. Se trata no solo de decir, sino de hacer. La fe que profesamos debe ser evidenciada con obras. "Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta" (ver. 26). Hoy, tendremos la oportunidad de poder hacer algo por alguien. Cuando se presente esa oportunidad, aprovéchala. A través de cada situación podemos demostrarle a Dios que lo amamos. Cada circunstancia en la que tenemos oportunidad de agradar a Dios, nos capacita para seguir avanzando en el camino hacia la perfección que Él desea que desarrollemos.
CAPÍTULO 3
(1-18) Un órgano muy pequeño, pero muy poderoso. Así es la lengua. ¿Cuántas veces nos hemos arrepentido por algo que dijimos? ¿Cuántas veces hemos dicho cosas que realmente no queríamos decir? Controlar nuestra lengua representa un desafío constante. "Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque enciende un pequeño fuego!" (ver. 5). ¿Podemos realmente hacer algo al respecto? "pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal" (ver. 8). Es curioso que el hombre pueda domar a los animales pero sea incapaz de dominar su propia lengua. Nuestra naturaleza nos impide hacerlo. Sin embargo, Dios sí puede hacerlo. Es por eso que debemos ir a Él para pedirle que nos ayude a doblegar nuestra naturaleza pecaminosa, nuestras inclinaciones y apresuramientos a ofender. Santiago hace esta comparación: "Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vid higos? Así también ninguna fuente puede dar agua salada y dulce" (ver. 12). Necesitamos definir a qué fuente estaremos conectados.
"Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación y toda obra perversa" (ver. 16). Satanás fue el primero en desarrollar estas cosas y conocemos claramente los resultados. Antes de que experimentemos esas consecuencias en nuestras vidas, evitemos cualquier tipo de celo y contención. ¿No puedes hacerlo? Pide a Dios sabiduría porque "la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía" (ver. 17). Eso es lo que necesitamos. Dios puede darnos lo que nosotros no podemos desarrollar por nosotros mismos. Acércate hoy a Él y hará de ti una persona extraordinaria que le honra y glorifica en todo lo que hace.
CAPÍTULO 4
(1-17) Qué situación tan difícil se vivía en los tiempos de Santiago. El pueblo experimentaba algo que en nuestros días también estamos viviendo. "Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís. Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites" (ver. 2-3). Vivimos en una sociedad preocupada por tener cada vez más cosas, codicia, lucha de poderes, no se sabe lo que se quiere. ¿Qué es lo que debemos buscar realmente mientras vivimos en este mundo? Sí, Santiago nos aclara lo que debemos buscar: una relación exitosa con Cristo. Es por eso que define claramente lo siguiente: "¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios" (ver. 4). Cuando procuramos una relación con Dios, las cosas que buscamos en este mundo son diferentes. Pedimos solamente cosas que nos permitan servirlo mejor a Él, agradarlo de una mejor manera y exaltar su nombre. No podemos pretender que el mundo nos trate bien cuando hacemos lo que Dios nos pide. Eso es lo que hace que tener una relación con Dios sea tan complicado en nuestros tiempos. Muchos quieren "disfrutar los placeres de esta vida"; sin embargo, hacerlo, significaría en automático lastimar el corazón de Dios. ¿Con quién nos quedaremos después de todo? Solo tenemos dos opciones: el mundo o Dios.
"Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros" (ver. 7). Santiago nos recomienda someternos a Dios. El poder de Satanás es nulo comparado con el poder de Dios. Lo único que debemos hacer es someternos a la voluntad de Dios y Satanás saldrá corriendo. "Humillaos delante del Señor, y él os exaltará" (ver. 10). Lo mejor que podemos hacer es agradar a Dios.
Desafortunadamente el ser humano hace planes para el futuro cuando en realidad no sabe el tiempo que le queda de vida. "Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece" (ver. 14). Así somos, nuestra vida es pasajera y a veces actuamos como si fuéramos los dueños del tiempo. Cuando ponemos nuestra vida en las manos de Dios es cuando realmente cobra valor. Entregarle nuestra agenda a Dios es lo mejor que podemos hacer. El día de hoy es incierto, hagamos que cuente al ponernos en las manos de Dios.
CAPÍTULO 5
(1-20) Santiago termina su carta haciendo un reproche a los ricos cuyas riquezas han sido a costa de la explotación y/o engaños a la clase menos favorecida. Hace un llamado a las personas cuyo único propósito en la vida es hacer dinero sin considerar el plan de Dios para ellos. "¡Vamos ahora, ricos! Llorad y aullad por las miserias que os vendrán" (ver. 1). Es verdad que tener dinero no es malo ni es pecado, lo malo es no saber para qué es el dinero. "Habéis vivido en deleites sobre la tierra, y sido disolutos; habéis engordado vuestros corazones como en día de matanza" (ver. 5). En vez de utilizar los recursos para ser de bendición para otros, los ricos a los que hace referencia Santiago se entregaron a vivir según lo que les dictaba su corazón, es decir, vivieron de manera desenfrenada y llena de vicios. ¿Cuál es la verdadera razón de nuestra existencia? ¿Para qué trabajamos? ¿Para qué sirve el dinero que tenemos? Santiago nos anima a considerar nuestra vida y estar conscientes de que hay cosas más importantes que el dinero.
"Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía" (ver. 7). No nos desesperemos, Dios cumplirá su palabra y nos bendecirá como Él lo prometió.
"He aquí, tenemos por bienaventurados a los que sufren. Habéis oído de la paciencia de Job, y habéis visto el fin del Señor, que el Señor es muy misericordioso y compasivo" (ver. 11). Qué mejor ejemplo tenemos en la vida de Job para motivarnos a ser pacientes. "¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. ¿Está alguno alegre? Cante alabanzas" (ver. 13). No importa el estado de ánimo que tengas, ve a Dios. ¿Afligido? Ora a Dios. ¿Alegre? Canta a Dios.
"Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho" (ver. 16). Qué importante es abrir nuestro corazón a Dios como lo hacemos con un amigo. Eso es la oración. Cuando confesamos nuestra situación ante Dios le estamos pasando nuestras preocupaciones para que Él se encargue del asunto. Hoy, quítate un peso de encima y entrégaselo a Dios. Verás que es más fácil caminar en esta vida.
1 PEDRO
CAPÍTULO 1
(1-25) El apóstol Pedro escribe esta carta a los expatriados que se encontraban en Asia menor, en su mayoría constituída por gentiles y una minoría de judíos. "Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos" (ver. 3). Al iniciar su carta nos hace recordar la esperanza que tenemos en el hecho de que Jesús resucitó. El poder de Dios queda manifestado en la resurrección. Esto significa que si Jesús pudo resucitar de entre los muertos, tiene poder para ayudarnos en nuestros problemas. "En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas" (ver. 6). El apóstol Pedro sabe que sus lectores han sufrido persecución, maltratos, han sido exiliados y por esa razón les anima a mantener viva la esperanza sabiendo que el sufrimiento solo es temporal. ¡Qué importante es tener claro esto! Si estás pasando por alguna situación difícil a causa de tu fe, no te desesperes, ten ánimo, recobra la esperanza, es necesario que eso pase pero recuerda que esta situación es solo temporal.
"Para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo" (ver. 7). Cada prueba superada fortalece nuestra fe. Así que Pedro nos recomienda lo siguiente porque sabe que las pruebas vendrán: "Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado" (ver. 13). Que nuestra esperanza no esté fundada en lo que el hombre puede lograr, sino que nuestro fundamento esté siempre en Dios. "Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se cae; Mas la palabra del Señor permanece para siempre" (ver. 24-25).
CAPÍTULO 2
(1-25) El apóstol Pedro inicia este capítulo haciéndonos una invitación a acercarnos a la Piedra viva para llegar a ser, nosotros también, piedras vivas: "vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo" (ver. 5). Y la manera en la que nos recomienda que nos acerquemos es: "Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, envidias, y todas las detracciones" (ver. 1). Esa es la única manera en la que ese acercamiento a Dios puede dar un buen fruto. Debemos acercarnos porque Él nos ha escogido. "Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable" (ver. 9). El propósito del llamamiento es claro: "para que anunciéis". Caminamos con Cristo para llevar a otros a sus pies, nos acercamos a Él para poder llenarnos de su luz y así iluminar el camino oscuro de otros. Por esa razón, Pedro le da tanta importancia y relevancia al testimonio: "manteniendo buena vuestra manera de vivir entre los gentiles; para que en lo que murmuran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la visitación, al considerar vuestras buenas obras" (ver. 12). El poder de una vida transformada es el mayor argumento a favor del cristianismo que podemos encontrar.
"Por causa del Señor someteos a toda institución humana, ya sea al rey, como a superior, ya a los gobernadores, como por él enviados para castigo de los malhechores y alabanza de los que hacen bien" (ver. 13-14). Un cristiano ejemplar no solo es fiel a Dios sino también a sus gobernantes. Es respetuoso de las leyes (siempre y cuando no contradigan la voluntad de Dios). ¿Te imaginas qué pasaría si nuestro estándar de vida incluyera estos 4 principios? "Honrad a todos. Amad a los hermanos. Temed a Dios. Honrad al rey" (ver. 17). Esto, por supuesto, incluye la manera en cómo reaccionamos ante las injusticias. "Pues ¿qué gloria es, si pecando sois abofeteados, y lo soportáis? Mas si haciendo lo bueno sufrís, y lo soportáis, esto ciertamente es aprobado delante de Dios" (ver. 20). Nuestra vida transformada es el mayor argumento en favor de la verdad. Vivamos un cristianismo puro, seamos valientes, sumisos a la voluntad de Dios y entonces el Espíritu Santo podrá hacer su obra en la tarea de alcanzar a otros. Para eso estamos aquí, "para que anunciéis". Pues hagamos eso hoy.
CAPÍTULO 3
(1-22) El testimonio de un buen matrimonio es poderoso. Muchas almas pueden ganarse para Cristo, es por esa razón que la institución del matrimonio ha sido fuertemente atacada en estos tiempos. El apóstol Pedro, tratando de solucionar la crisis que se pudiera enfrentar en el matrimonio, da algunos consejos. "Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas" (ver. 1). "Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios" (ver. 3-4). Y no solamente a las esposas, también habla a los maridos: "Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo" (ver. 7). Si tan solo estos pocos consejos fueran aplicados, cuántos divorcios se evitarían, cuántas lágrimas, cuánto sufrimiento. Hagamos la parte que nos toca. Que nuestros matrimonios sean una bendición para las personas que nos rodean de tal forma que sea el mejor sermón que lleguemos a predicar. Dios quiere utilizar nuestros matrimonios para alcanzar a otros.
"Porque los ojos del Señor están sobre los justos, Y sus oídos atentos a sus oraciones; Pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el mal" (ver. 12). Dios no es indiferente al sufrimiento humano. Él está atento para socorrernos en esos momentos en los que lo necesitamos. Levantemos nuestra mirada y nuestra voz para encontrar ayuda de lo alto. "Santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros" (ver. 15). Cuando hagamos esto, Satanás tratará de hacernos la guerra, pero mantengámonos en la fe. "Porque mejor es que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que haciendo el mal" (ver. 17). Dios siempre estará a nuestro lado para defendernos. Hoy, cuida tu matrimonio, haz el bien y prepárate para encontrarte con Cristo Jesús.
CAPÍTULO 4
(1-19) El Hijo de Dios vino a esta tierra a enfrentar al enemigo, Satanás. "Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también armaos del mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, terminó con el pecado" (ver. 1). Esto significó mucho sufrimiento, humillación y tentaciones. Pero gloria a Dios que a través de su ejemplo podemos saber lo que tenemos que hacer para vencer. Aprendamos a vivir "conforme a la voluntad de Dios" (ver. 2). Eso es lo que necesitamos para vencer. Las personas de este mundo esperan que hagamos las cosas que hacen ellos, pero nosotros debemos seguir el ejemplo de Cristo. "A éstos (los que viven en el mundo) les parece cosa extraña que vosotros no corráis con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os ultrajan" (ver. 4). La presión social es terrible y en muchas ocasiones, por ser políticamente correctos, nos arriesgamos a hacer cosas que no están bien. "Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios, y velad en oración" (ver. 7). Para poder seguir el ejemplo que Jesús nos ha dado debemos desarrollar una relación fuerte con Él a través de la oración, esos momentos privados en donde platicamos con Él y le abrimos nuestro corazón permitiendo que su Espíritu Santo tome el control de nuestra vida.
Una vez que tenemos su Espíritu vamos a poder servir a los demás con los talentos que cada uno ha recibido: "Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios" (ver. 10). "Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén" (ver. 11). Todo lo que hacemos o decimos debe exaltar el nombre de Dios por sobre todas las cosas. Ese es el principal objetivo de nuestros dones. Satanás tratará, como siempre, de que el "yo" sea exaltado y no Dios. Seamos cuidadosos al ejercer nuestros talentos. Dios debe ser exaltado en todo momento, incluyendo los momentos de crisis: "pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello" (ver. 16). El apóstol Pedro nos deja en claro la importancia de estar sujetos a la voluntad de Dios, no importa el costo que haya que pagar. "De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel Creador, y hagan el bien" (ver. 19). Hoy, un nuevo día empieza delante de nosotros: hagamos el bien, sujetemos nuestro yo, exaltemos a Aquel que es digno: Dios, y enfrentemos este día no haciendo lo que nosotros pensamos que es correcto sino sometiendo nuestra voluntad a la voluntad de Dios. ¿Estamos listos para pagar el precio de lo que eso significa? Que Dios nos ayude para que así sea.
CAPÍTULO 5
(1-14) La primera carta del apóstol Pedro concluye con algunos consejos dirigidos a dos grupos de creyentes: los ancianos y los jóvenes. Dos grupos muy diferentes pero que, si logran trabajar juntos, son muy poderosos. A los ancianos, es decir, las personas de experiencia, les aconseja: "Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto" (ver. 2). En la medida en que nuestro conocimiento aumenta, también aumenta nuestra responsabilidad hacia los demás, sobre todo hacia los más débiles en la fe. Es necesario que cuidemos de ellos con amor. Todas esas cosas que hacemos debemos hacerlas sin esperar nada a cambio. "Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria" (ver. 4). ¿Qué mejor recompensa que esa? Para los más jóvenes también hay un consejo: "Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de humildad; porque: Dios resiste a los soberbios, Y da gracia a los humildes" (ver. 5). Aunque el joven tiene la fuerza para hacer muchas cosas, le falta la experiencia. Unir estos dos elementos en nuestras congregaciones es muy poderoso. Fuerza y experiencia, unidas con el poder del Espíritu Santo puede ser una combinación poderosa para alcanzar a otros.
No importa si te encuentras entre los jóvenes o entre los ancianos, hay algo que nunca debes dejar de hacer: "echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros" (ver. 7). Sí, Dios cuidará de nosotros siempre. Por eso debemos estar siempre listos. "Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar" (ver. 8). Satanás sabe que le queda poco tiempo y hará esfuerzos extraordinarios para hacernos caer. Mantengámonos en guardia para que eso no ocurra. Al contrario, sigamos confiando en Dios en cada momento de nuestro diario caminar y Él nos perfeccionará. Porque el "Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y establezca" (ver. 10). ¡Amén, así sea!
2 PEDRO
CAPÍTULO 1
(1-21) El apóstol Pedro pone al inicio de su segunda carta a quién va dirigido su mensaje. Y ese mensaje nos alcanza a nosotros. "Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que habéis alcanzado, por la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo, una fe igualmente preciosa que la nuestra" (ver. 1). Una vez que hemos aceptado la verdad debemos ser diligentes para no perder el rumbo. El apóstol no cree en el concepto de "una vez salvo, siempre salvo", sino que nos recomienda que "vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor" (ver. 5-7). Hacer esto implica tomar decisiones intencionadas en favor de la verdad. Es un proceso que requiere salirnos de nuestra zona de confort. Si fuera fácil todo el mundo lo haría, pero no es así y es necesario que estemos conscientes de ello. "Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo" (ver. 8). Un creyente debe mantenerse activo en la misión. Cuando no lo hacemos, es natural que el espíritu de crítica empiece a florecer, nuestra relación con Cristo se enfríe y finalmente quedemos distanciados de Él. De hecho, el apóstol Pedro dice que no tener estas cosas es ser un hombre de poca visión (ver. 9).
"Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás" (ver. 10). Mantenernos activos es el mejor antídoto contra el pecado. Necesitamos desarrollar esa cadena de acciones que nos permitan mantenernos de pie ante cualquier problema. Los discípulos actuaron convencidos de esto porque fueron testigos de la manifestación del poder de Dios. A ellos les tocó escuchar las palabras "Este es mi hijo amado, en el cual tengo complacencia" (ver. 17). Y nosotros oímos esta voz enviada del cielo, cuando estábamos con él en el monte santo" (ver. 18). Solo pasando tiempo con Jesús podremos ser testigos de su poder y eso fortalecerá nuestra fe en Él. Hoy, no olvides agregar estos elementos (ver. 5-7) a las decisiones que tomes durante el día. Dios nos ha prometido que si hacemos eso, no caeremos jamás.
CAPÍTULO 2
(1-22) Desde el mismo inicio de la historia de la humanidad, Satanás, el padre de la mentira y el engaño hace esfuerzos extraordinarios para hacernos caer. Muchas de las veces lo logra presentando la verdad mezclada con el error. "Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aun negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina" (ver. 1). El apóstol Pedro pone el tema sobre la mesa para advertirnos y recordarnos las verdaderas intenciones de estas personas cuyos actos están fundados en la avaricia. "Y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas. Sobre los tales ya de largo tiempo la condenación no se tarda, y su perdición no se duerme" (ver. 3). Sin embargo, ha quedado demostrado en la historia que aquellos que desean ser fieles a Dios serán librados de los engaños, así como Noé fue apartado en un mundo desleal. "Sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para ser castigados en el día del juicio" (ver. 9).
Pidamos siempre la protección continua de nuestro Dios para no caer en las manos del enemigo. Que no se llegue a decir de nosotros: "Han dejado el camino recto, y se han extraviado siguiendo el camino de Balaam hijo de Beor, el cual amó el premio de la maldad" (ver. 15). Para que eso no pase nuestra relación con Dios debe fortalecerse cada día, y una de las formas de hacerlo es leyendo su Palabra: la Biblia. Todo ese conocimiento de Dios nos permitirá tomar mejores decisiones. Por otra parte, leer la Biblia no es suficiente. Hay muchas personas que tienen un conocimiento claro de Dios pero no están dispuestos a seguir esa verdad. La vida de "placeres" que Satanás ofrece les es más atractiva y, a pesar del conocimiento que tienen, abandonan la fe. Jamás hagamos eso, "porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado" (ver. 21). El conocimiento conlleva una gran responsabilidad. Entre más conocemos, más responsables somos de caminar en la luz que hemos recibido y también se genera en nosotros el compromiso de compartirlo con aquellos que no lo conocen. Esto es tan importante como ver que el mundo se está muriendo y nosotros, que tenemos la vacuna, no hacemos nada al respecto. Hoy, actuemos con responsabilidad. Vivamos a la altura de las verdades que hemos aprendido y no nos dejemos engañar por los falsos maestros y profetas.
CAPÍTULO 3
(1-18) Todas las exhortaciones que el apóstol Pedro nos hace en su segunda carta son "para que tengáis memoria de las palabras que antes han sido dichas por los santos profetas, y del mandamiento del Señor y Salvador dado por vuestros apóstoles" (ver. 2). El tiempo no debe hacer que olvidemos el mensaje de verdad. Cristo Jesús prometió que regresaría por nosotros y eso jamás debemos olvidarlo. Una buena cantidad de personas han preferido olvidarlo y viven sin esperanza diciendo: "¿Dónde está la promesa de su advenimiento? Porque desde el día en que los padres durmieron, todas las cosas permanecen así como desde el principio de la creación" (ver. 4). Esta situación ha hecho que muchos se desanimen y olviden la promesa que Jesús nos hizo, sin embargo, no debemos ignorar "que para con el Señor un día es como mil años, y mil años como un día" (ver. 8). Las dimensiones del tiempo desde la perspectiva de Dios son muy distintas a las nuestras. En la agenda de Dios ya está calendarizada su segunda venida, pero qué bueno que decidió ocultar esa fecha a la humanidad. ¿Cómo vivirías hoy si sabes que Jesús vendrá hasta el 2050? Tal vez nuestro pensamiento sería vivir sin restricciones, como le gusta al ser humano por su tendencia pecaminosa. Vivir sin ningún tipo de límite y, una vez que el tiempo se aproxima, arrepentirnos y listo, asunto arreglado. Seguramente habrá más razones por las que Jesús nos ha ocultado esa información. Lo que sí sabemos es que "el Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (ver. 9).
Si Jesús no ha venido es porque nos está esperando a ti y a mí. ¿Cuáles son tus expectativas para el futuro? ¿Cuáles son tus planes? Ojalá que sean los mismos del apóstol Pedro: "Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia" (ver. 13). He escuchado a algunas personas decir: "¿para qué quiero una vida eterna? Con 70 u 80 años bien vividos es suficiente". La frase "bien vividos" me hace "ruido". ¿Qué significa para nosotros esta frase? Porque no estoy seguro que en este mundo de pecado realmente se pueda vivir del todo bien. Pero, ¿te imaginas realmente vivir en un estado perfecto? ¡Wow, eso sí que sería vida!
"Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz" (ver. 14). Y "creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (ver. 18). Esto es un trabajo de todos los días. Si hacemos esto, estaremos listos para ver a Jesús. Lo creamos o no, Él vendrá y no tardará. ¡Maranata!
1 JUAN
CAPÍTULO 1
(1-10) Después de leer este primer capítulo de esta carta, bien podemos referirnos al apóstol Juan como "pastor". El interés de que sus "hijitos espirituales" pudieran permanecer en la fe nos hace concluir que las personas a las que dirige esta carta son cercanas a él. ¿Qué mejor evidencia que haber sido testigo presencial de muchos milagros? "Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo" (ver. 3). Es verdad, el apóstol Juan da en el clavo. La mejor manera de dar a conocer el evangelio a otros es compartiendo lo que Dios ha hecho en nuestra propia vida. Esto no es algo que se hereda de nuestros padres o familiares. Debemos hacer esfuerzos intencionados para mantener nuestra comunión con Dios. "Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido" (ver. 4). La única manera en la que realmente podremos disfrutar del gozo verdadero es aceptando el sacrificio de Cristo. Por esa razón, Juan hace tanto énfasis en todas las cosas que le tocó ver y escuchar y que ahora comparte para que ese gozo que él siente puedan experimentarlo los demás. ¿No sería egoísta de nuestra parte privar a otras personas del gozo de vivir con Cristo Jesús solo porque somos incapaces de anunciarlo a los demás? ¿O porque nuestra agenda está tan ocupada que no nos damos el tiempo para compartir a Cristo? El mundo va de picada, se está destruyendo a sí mismo y el único que realmente puede hacer algo es Cristo Jesús.
Por esa razón, "si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" (ver. 6-7). De modo que "si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad" (ver. 9). ¿Qué esperamos? Tenemos esperanza. Si por alguna razón le hemos fallado a Dios, vayamos a Él y confesemos nuestro pecado. Esta parte es un tanto difícil porque por naturaleza somos orgullosos. ¿Cómo voy a reconocer que estoy mal? Hoy, analicemos nuestra vida y vayamos a Jesús para que nos limpie y podamos andar por el camino de la luz.
CAPÍTULO 2
(1-29) Me encanta la ternura con la que el apóstol Juan se dirige hacia los creyentes. "Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo" (ver. 1). El deseo del apóstol es que nadie peque pero, en caso de hacerlo, hay una provisión hecha por Dios. Cuando amamos realmente a alguien procuramos agradarlo en todo. Queremos la felicidad del otro y, en la medida en que lo conocemos mejor, aprendemos a identificar qué cosas le gustan y qué otras cosas no le gustan.
"Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos" (ver. 3). ¿Conocemos realmente a Dios? Pudiéramos decir que sí, pero ¿nuestros actos confirman realmente cuánto lo conocemos? ¿Haríamos algo deliberadamente para lastimar a la persona que verdaderamente amamos? No. De modo que si amamos a Dios, no lo vamos a hacer sufrir y, entonces, alinearemos nuestra voluntad a la suya.
"El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo" (ver. 6). Seguir el ejemplo de Jesús es un verdadero desafío. Cada día, Satanás trabaja arduamente para rodear nuestra vida esperando que caigamos en pecado. Por eso el consejo del apóstol: "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él" (ver. 15). Por supuesto hay una razón para ello. "Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre" (ver. 17). El secreto para la permanencia en Cristo es hacer Su voluntad y no la nuestra.
"Y ahora, hijitos, permaneced en él, para que cuando se manifieste, tengamos confianza, para que en su venida no nos alejemos de él avergonzados" (ver. 28). Sí, se trata de permanecer. Hoy, sometamos nuestra voluntad a Cristo. Un día a la vez, hasta que Él venga por nosotros.
CAPÍTULO 3
(1-24) El amor de Dios hacia nosotros es tan grande que hemos sido llamados a ser sus hijos: "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él" (ver. 1). Esto, por supuesto, tiene algunas implicaciones. Si nosotros decidimos aceptar este llamado es porque reconocemos que tenemos un Padre y por lo tanto, como hijos suyos, debemos someter nuestra voluntad a Él. Muchas veces solo vemos a Dios como Padre cuando pensamos en los beneficios que podemos tener. Si estoy enfermo voy a Él para que me sane; si tengo cualquier tipo de problemas, "mi padre" es poderoso para librarme de ellos. Sin embargo, ser hijo también conlleva sus responsabilidades. Una de ellas es desarrollar un carácter como el de nuestro Padre celestial. "Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es" (ver. 2). Por otra parte, al ser hijos de Dios, nos comprometemos a llevar una vida ejemplar, sin pecado e impulsada por el amor hacia los demás así como Él lo hizo en la figura de su hijo Jesucristo. "Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel que peca, no le ha visto, ni le ha conocido" (ver. 6).
También, como hijos de Dios, debemos practicar justicia: "En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios" (ver. 10). Es decir, ser hijo de Dios debe ser algo tan evidente que las demás personas deben notarlo en nuestras relaciones, en nuestro trabajo, en todo lo que hacemos.
"Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?" (ver. 17). Un hijo de Dios satisface una necesidad cuando la ve y está dentro de sus posibilidades. No es indiferente ante el sufrimiento humano porque ve a los demás como hermanos, como de la misma familia. Por esa razón, necesitamos permanecer unidos con Cristo porque solos jamás podremos con esta gran tarea. El apóstol Juan nos da el secreto para permanecer en Dios: "Y el que guarda sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado" (ver. 24). Cada día tenemos a nuestra disposición una oportunidad de permanecer en Cristo para ser de bendición para este mundo. No te sueltes de su mano. Vivir a la deriva jamás debe ser una opción para nosotros. Gracias a Dios no somos huérfanos, tenemos un Padre celestial que nos ama.
CAPÍTULO 4
(1-21) La ternura y preocupación del apóstol Juan queda manifiesta en sus constantes invitaciones y exhortaciones. "Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo" (ver. 4). ¿Y quién está en el mundo? Pues Satanás (Apoc. 12:7-9), quien trata de desanimarnos constantemente de creer en Dios, su archienemigo. El apóstol desea que entendamos que "nosotros somos de Dios" (ver. 6). Por esa razón lo repite en varias ocasiones. La pregunta ahora sería: ¿qué significa ser “de Dios”? ¿Qué implicaciones tiene en nuestra vida cotidiana abrazar esta gran verdad? Pues la mayor evidencia que podemos tener de que, en verdad, creemos que somos de Dios es el amar a los demás.
"Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor" (ver. 7-8). Qué buen termómetro nos presenta el apóstol Juan para medir si conocemos realmente a Dios. Basta, tan solo, con voltear a nuestro alrededor y ver cómo andan nuestras relaciones. ¿Amamos realmente a los que nos rodean? ¿Tratamos con amor a nuestros subordinados? Cuando tenemos que llamar la atención, ¿disciplinamos con amor? La máxima prueba de amor fue manifestada por el Padre al enviarnos a su Hijo Jesucristo para que nosotros vivamos por Él. (ver. 9).
"Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros" (ver. 11) Es un verdadero desafío para nuestro ego tratar a alguien con amor cuando sentimos que esa otra persona nos ataca. Nuestra naturaleza desea venganza, pero Dios propone como un arma poderosa, el amor.
La iniciativa de Dios al decidir amarnos en nuestra situación como seres caídos, debe desarrollar en nosotros una actitud de agradecimiento (ver. 19). "Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano" (ver. 21). Hoy, tenemos a la vista un nuevo día y una nueva oportunidad de demostrar que somos de Dios. Amémonos unos a otros.
CAPÍTULO 5
(1-21) Amar a Dios es algo que se debe notar en nuestras vidas. "En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos" (ver. 2). "Sus mandamientos no son gravosos" (ver. 3). Si el apóstol Juan nos asegura que guardar los mandamientos de Dios no es gravoso, ¿por qué entonces a algunos les parece tan difícil hacerlo? La respuesta está aquí: "Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica el pecado, pues Aquel que fue engendrado por Dios le guarda, y el maligno no le toca" (ver. 18). ¿Qué significa nacer de Dios? ¿Recuerdas que, en una ocasión, Jesús le dijo a Nicodemo que le era necesario nacer de nuevo? Él, confundido, se preguntaba cómo es que podría introducirse nuevamente en el vientre de su madre; sin embargo, Jesús se estaba refiriendo a entregar la vida en las aguas del bautismo, es decir, iniciar una etapa nueva en Cristo Jesús. De hecho, nuestro Señor Jesús vino a darnos ejemplo.
"Éste es Jesucristo, que vino mediante agua y sangre; no mediante agua solamente, sino mediante agua y sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio; porque el Espíritu es la verdad" (ver. 6). O sea que el ministerio de Jesús fue confirmado al principio con su bautismo y al final con el derramamiento de su sangre. Por esa razón: "El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida" (ver. 12). La vida no es una cosa, es una persona. Jesús es la vida. "Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna" (ver. 20). Si queremos retener la vida que Jesús nos ha dado al morir por nosotros, no debe haber nada que nos separe. El consejo final del apóstol en su primera carta es: "Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén." (ver. 21). ¿Qué es un ídolo? Cualquier cosa que se interponga en nuestra relación con Dios. Hoy, asegúrate de quitar cualquier ídolo en tu vida y permite que Jesús pueda darte una vida plena.
2 JUAN
CAPÍTULO 1
(1-13) Si pudiéramos resumir en tan solo dos palabras la primera carta del apóstol Juan, yo escogería éstas: amor y perseverancia. Esas dos cosas las incluye en esta breve segunda carta. "Mucho me regocijé porque he hallado a algunos de tus hijos andando en la verdad, conforme al mandamiento que recibimos del Padre" (ver. 4). El apóstol era ya un anciano. A diferencia de sus compañeros discípulos, el apóstol Juan tuvo el privilegio de vivir muchos años más que ellos. Él se gozaba en ver cómo, a lo largo del tiempo, las personas perseveraban en el conocimiento de Dios. Perseverar en estos tiempos no es algo fácil. Vivimos en una sociedad desesperada, una sociedad que quiere todo "ahora". Por esa razón muchos se han cansado de esperar la segunda venida de nuestro Señor a esta tierra. Otros, simplemente se cansan de sufrir y prefieren abandonar su fe. Juan nos anima a perseverar en Cristo por amor. "Y éste es el amor, que andemos según sus mandamientos. Éste es el mandamiento: que andéis en amor, como vosotros habéis oído desde el principio" (ver. 6). El amor debe ser el motor que impulse nuestras acciones. En los tiempos del apóstol, algunos falsos maestros se estaban aprovechando de la hospitalidad de los hermanos para entrar en sus hogares y enseñar otras doctrinas. El apóstol Juan los alertó al respecto: "Porque muchos engañadores han salido por el mundo, que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Quien esto hace es el engañador y el anticristo" (ver. 7). Los falsos maestros siguen en nuestra actualidad confundiendo a las personas. Debemos ser cuidadosos y diligentes en el estudio de la Palabra de Dios para que nadie pueda engañarnos.
"Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre y al Hijo" (ver. 9). La invitación final es a perseverar, porque si logramos hacer esto, el Padre y el Hijo estarán con nosotros. Hoy, no te dejes engañar por los falsos maestros y persevera en la fe, motivado por el amor hacia Dios.
3 JUAN
CAPÍTULO 1
(1-15) El deseo del apóstol Juan hacia su querido amigo Gayo es el mismo deseo que Dios tiene para nosotros. "Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como prospera tu alma" (ver. 2). Desearle lo mejor a alguien solo puede salir de un corazón que ama realmente a Dios. Esto, por supuesto, no solo se refiere al discurso sino a un sincero deseo que brota del corazón hacia otra persona.
"No tengo yo mayor gozo que éste, el oír que mis hijos andan en la verdad" (ver. 4). Una de las mayores satisfacciones que un maestro puede tener es ver que a sus alumnos les va bien gracias al trabajo que, como docente, realizó. No hay mayor satisfacción para un padre que el mirar cómo su hijo se abre paso en la vida gracias al apoyo y educación que ha recibido en el hogar. Ser testigo del impacto que el evangelio puede tener en las personas es un privilegio que Dios nos da y que confirma nuestra fe en Él.
La hospitalidad que observa Juan en su discípulo Gayo es digna de imitar (ver. 5-8). ¿Te imaginas que hoy en día pudiéramos desarrollar ese grado de hospitalidad? Desafortunadamente, estos tiempos de inseguridad nos han vuelto un poco insensibles. Intentemos desarrollar esta cualidad en nuestros hogares.
"Yo he escrito a la iglesia; pero Diótrefes, al cual le gusta tener el primer lugar entre ellos, no nos recibe" (ver. 9). Siempre habrá personas que luchan por mantener el poder. Toman decisiones de manera egoísta y buscan solo sus intereses. "Por esta causa, si yo fuere, recordaré las obras que hace parloteando con palabras malignas contra nosotros; y no contento con estas cosas, no recibe a los hermanos, y a los que quieren recibirlos se lo prohíbe, y los expulsa de la iglesia" (ver. 10). Qué difícil es vivir una situación tal. Ese ejemplo jamás será digno de imitar. "Amado, no imites lo malo, sino lo bueno. El que hace lo bueno es de Dios; pero el que hace lo malo, no ha visto a Dios" (ver. 11). Cada día tomamos decisiones. Asegurémonos de hacer lo bueno y lo que es correcto.
JUDAS
CAPÍTULO 1
(1-25) El propósito de Judas al escribir esta carta es confirmar la fe de los creyentes. Ésta no es una carta dirigida a una sola persona, es una carta universal. Los principios encontrados aquí pueden fortalecer nuestra fe. "Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos" (ver. 3). La necesidad nos lleva a realizar cosas en favor de los demás. El consejo de Judas es: "contender ardientemente por la fe". Contender es luchar, pelear. La postura del cristiano ante la fe debería ser firme. Estamos conscientes que al tratar de permanecer en la fe tendremos oposición, así que el consejo es enfrentar la oposición con pasión.
Algunos han "seguido el camino de Caín", han actuado por conveniencia, lucro y se han revelado a la autoridad divina (ver. 11). "¡Ay de ellos!" escribe Judas. Tenemos un ejemplo claro en ellos de lo que no debemos hacer. También debemos estar con los ojos bien abiertos para identificar a los falsos maestros: "Éstos son murmuradores, querellosos, que andan según sus propios deseos, cuya boca habla cosas infladas, adulando a las personas para sacar provecho" (ver. 16). ¿Ya identificaste a alguno? Seamos cuidadosos para no caer en el error. Judas nos desafía a hacer otras cosas (ver. 20-21):
1. Edifica, sigue construyendo tu fe en Dios.
2. Ora para que el Espíritu Santo se posesione de tu vida.
3. Permanece en el amor de Dios.
4. Espera la misericordia de nuestro Señor.
Al hacer esto podremos (ver. 22-23):
1. Convencer a los que dudan.
2. Salvar a las almas del fuego.
3. Ser misericordiosos con los demás
4. Aborrecer el mal.
Después de esto no nos queda más que desarrollar una actitud de agradecimiento hacia "aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría" (ver. 24). "Al único y sabio Dios, nuestro Salvador" (ver. 25), al cual le rendimos toda la gloria y el honor por siempre.
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